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El pueblo inglés pretendía ser el pueblo 
menos jugador de la tierra; pero con mo-
tivo del úl t imo escándalo que tuvo lugar 
en el club que frecuenta el Príncipe de 
Gales, se han practicado informaciones 
privadas, que al menos por lo que se re-
fiere á la gran metrópoli bri tánica, dejan 
muy mal parada semejante pretensión. 
Parece que en Londres se juega fuerte y se 
juega mucho; pero sus garitos tienen, como 
todas las cosas inglesas, un sello particu-
lar, el sabor del t e r ruño . 
Hay uno en particular, cerca de Lan -
caster Gate, que cuenta larga y laboriosa 
vida, cuya clientela, y el orden con que 
acude á tirar de la oreja á Jorge, merece 
ser referida. Se abre á las diez de la ma-
ñana. La concurrencia se compone de i n -
dividuos de la clase media, comerciantes 
en actividad la mayor parte. La sesión 
dura hasta el medio día. A las dos de la 
tarde, comienza una nueva hornada, pero 
del bello sexo; si es que puede ser bello el 
sexo jugador. El juego degrada la fisono-
mía de los hombres, figurémonos lo que 
hará con la de las mujeres, mucho más 
impresionable. Allí se ven algunas de las 
damas más encopetadas; pero sobre todo 
viejas. Las viejas despreocupadas buscan 
las grandes emociones. Inválidas del amor, 
corren tras del azar, que no distingue ni 
de edad ni de sexo. De seis á ocho llegan 
los miembros de la aristocracia, que ceden 
su puesto, á media noche, á los del Parla-
mento. Se ve, que allí están representadas 
diariamente todas las clases; pero sin pro-
miscuidad de sexos. Los ingleses conser-
van sus tradiciones de decencia, hasta en 
el vicio. 
No sucede, sin embargo, lo mismo, con 
otro garito situado al lado opuesto, en ple-
no barrio de Whitechapel, corte de los Mila-
gros,famosa en los fastos criminalesdeLon-
dres. Este garito es esencialmente popular y 
está lleno mañana, tarde y noche, alternan-
do las bebidas alcohólicas con los naipes y 
la ruleta. Concurren mujeres y hombres. 
Cuéntase á este propósito una buena sa-
lida del industrial, que le explota. Pregun-
tado acerca de cuál de los dos sexos tenía 
mejor suerte, contestó de esta manera eva-
siva: «La suerte debe ser igual, porque mi 
mujer y yo ganamos siempre.» 
Estos dos tipos de casa de juego, abun-
dan en Londres y se encuentran en todos 
los barrios, donde han podido desarro-
llarse al abrigo de la incredulidad de las 
autoridades, que fingen no verlos, para 
que no padezca la reputación de vir tud 
del pueblo inglés. Por otra parte la legis-
lación en este punto es poco precisa, y las 
autoridades, reprimiendo, se espondrían á 
verse sentadas en el banquillo por los j u -
gadores. 
Esto prueba que en todas partes cuecen 
habas; pero no puede negarse, que es un 
méri to en el pueblo inglés, el cocerlas s i -
quiera con reserva. 
La muerte repentina en un vagón de la 
princesa imperial de Rusia, Olga Fedorow-
na, ha hecho creer á muchas gentes que 
se trataba de un suicidio. Este rumor no 
parece confirmarse. La Gaceta oficial de 
San Petersburgo da cuenta del suceso en 
estos términos: 
«S. A. I . , la gran duquesa Olga Fedo-
rowna, ha sucumbido el 13 de abril de 
1891 en Charkow, dirigiéndose á Crimea, 
de una afección al corazón. S. A. I . padecía 
desde hace tiempo esta enfermedad, y los 
médicos, en la esperanza de aliviarla, le 
habían aconsejado un clima templado » 
Según datos extraoficiales, la gran du -
quesa no mur ió en Charkow, sino en la 
estación inmediata y en el mismo tren. 
Dícese que aprovechando la ausencia 
momentánea de la dama de honor que la 
acompañaba, se encerró en el vagón-salón 
que la conducía. A l volver aquélla se sor-
prendió de tan inesperada é inexplicable 
precaución, convirtiendo su sorpresa en 
alarma, el ver que nadie le respondía. 
Se tomó entonces el partido de forzar la 
puerta y se encontró á la gran duquesa, 
al parecer, muerta, tendida sobre una ban-
queta. A l llegar á Charcow, los médicos 
de la Universidad no pudieron hacer más 
que certificar su fallecimiento. 
Añádese que cuando se participó al mé-
dico particular de la gran duquesa que ve-
nía en un coche inmediato, el estado de su 
augusta señora, perdió completamente la 
serenidad y no hizo nada por volverla á la 
vida. 
Este detalle y el de la puerta cerrada tie-
nen olor de invención. La opinión acepta 
siempre con dudas la muerte natural, 
cuando se trata de un miembro de la fa-
mil ia imperial de Rusia. 
E l trono y sus inmediaciones son desde 
el principio de su historia en aquel impe-
rio, ocasionados á muerte violenta. 
creer ya necesario el uso de la lengua del 
país (detalle muy significativo) de tener 
sus iglesias, sus asociaciones de todo géne-
ro, y ejercer ya de lleno su influencia en 
los negocios públicos y privados. De los 
italianos puede decirse algo parecido. Esto 
constituye una amenaza para la unidad de 
la república, mucho más si se tiene en 
cuenta que estas nacionalidades agregadas, 
tienen en Europa para ayudarlas en su 
caso, los grandes Estados de donde pro-
ceden. 
Ya sin necesidad de una ley especial, el 
gobierno de Washington empieza á rehu-
sar el territorio de la Unión á los emigran-
tes, con pretextos bien fútiles. Dos buques 
italianos llegados úl t imamente á la rada de 
Nueva York no pudieron descargar los que 
traían, porque la sanidad norte-americana 
descubrió señales de tuberculosis en tres 
italianos y en otros dos una enfermedad 
del cuero cabelludo. Nos parece, que ex-
tendiendo un poco más el procedimiento, 
no hay necesidad de bilí. 
Bueno es que estas cosas se sepan en 
Europa para que los incautos, que están 
siempre viendo la fortuna en el otro 
mundo, no se dejen engañar . 
Ahora y siempre el mejor filón es el tra-
bajo y la honradez, y todavía para dar con 
él, no hay necesidad de pasar los mares. 
* * « 
Merece señalarse la tendencia que cada 
vez se acentúa más en los Estados Unidos, 
de cerrar su territorio á las emigraciones 
europeas, y hasta se habla ya de una ley 
que fijaría en veinte y cinco años el tér-
mino de la prohibición, para todo emi-
grante del lado de acá del Atlántico. Esta 
medida, por parte de la «libre América,» 
sería la negación de su historia y de su pe-
culiar civilización; pero legítima, porque 
las naciones no se gobiernan por teorías, 
sino por los dictámenes de la propia con-
veniencia. 
La raza anglo-sajona, todavía domi-
nante en aquel país, tiene mucho espíritu 
práctico. La invasión de los productos eu-
ropeos amenazaba ya su prosperidad eco-
nómica, y votó el bilí Mac-Kinley. Si 
ahora necesita otro bilí contra los emigra-
dos, el bilí no se hará esperar. Por razones 
interiores y exteriores, los hombres de Es-
tado de aquel país empiezan á inquietarse 
del predominio que determinadas emigra-
ciones adquieren en algunos de los t e r r i -
torios de la república. Por ejemplo, los 
alemanes son hoy dueños de casi todo el 
valle del Misisipí, hasta el punto de no 
El Cardenal Lavigerie, verdadero Pedro 
el Ermi taño de la cruzada contra la bar-
barie africana, ha fundado, como nuestros 
lectores no deben ignorar, una asociación 
con el nombre de Hermanos armados de 
Afr ica , cuyo objeto es abrir definitiva-
mente á la civilización el continente ne-
gro y oponerse al ignominioso tráfico de 
carne humana, que allí sigue en actividad. 
Ha entrado en la nueva Orden medio 
religiosa, medio militar, el Vizconde de 
Bressac, persona muy conocida en París, 
el cual se dispone á partir con doce com-
pañeros más, para la estación del desierto 
que se le ha señalado, con la misión de 
oponerse al paso de las caravanas de es-
clavos. 
La resolución del Vizconde h& hecho 
impresión en los círculos parisienses. 
Esta es la manera práctica de acabar 
con tan bárbara especulación, que no hace 
caso de frases. 
La nueva asociación recuerda las ó r -
denes militares creadas en la Edad media 
contra la invasión musulmana. 
El sacrificio de sí mismo, fué y será 
siempre el gran motor de todas las obras 
útiles á la humanidad. 
Se celebran y se multiplican las reunio-
nes de obreros para decidir la manera con 
que se ha de festejar á San Primero de 
Mayo; pero el acuerdo no parece. 
Sin embargo, del conjunto d é l a s opi-
niones emitidas, se deduce que la mayoría 
de los trabajadores.preferiría no festejar al 
nuevo santo. 
En la escala gradual de los acuerdos to-
mados en los centenares de congresos que 
se han celebrado con este motivo en Euro-
pa y América, representan las dos tenden-
cias más opuestas, los ingleses y los italia-
nos. Los ingleses á fuer de hombres prác-
ticos, han formulado en el Congreso inter-
nacional minero de París, pretensiones di-
fíciles de acordar, pero no imposibles. Los 
italianos en el Congreso de Milán, han he-
cho picadillo de todo el organismo religio-
so, social y político, y se lo han tragado... 
en efigie. Estas dos tendencias marcan los 
dos campos en que está dividido el mundo 
obrero: el de los socialistas prácticos y el 
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de los revolucionarios. Todavía queda lu-
gar entre uno y otro para los socialistas 
utópicos. 
En el continente, los anarquistas lo 
ar ras t ra rán todo tras de si (cuestión de 
temperamento) mientras la masa sensata 
no se encuentre eficazmente protegida por 
quien tiene obligación de hacerlo, ó no se 
canse de representar el papel de instru-
mento. 
Entre tanto, según todas las previsiones, 
San Primero de Mayo va á resultar con 
muchos menos devotos de lo que dan á 
entender los periódicos, que explotan la 
futura fiesta, para hacer cosecha de perros 
chicos. 
UN NIÑO PRODIGIO 
Conclusión.) 
ANI Vanic fué llamado 
desde aquel día i l signo-
rino Manuel, ó el señorito 
Manuel, ó el pequeño 
Manuel «el asombro del 
mundo.» Iba de una parte 
á otra con el empresario 
M. Henriot, teniendo que 
hacer ejercicios en elvio-
lín, ejercicios y más ejer-
cicios sin un momento de descanso, y es-
tudiar además algunas piezas brillantes y 
difíciles de concierto que locaba después 
con una estupenda ejecución que entusias-
maba al público, con extraordinaria agi l i -
dad, pero sin sentimiento, sin alma; y don-
de había de aprenderlo? Aunque fuera un 
niño prodigio, no era al fin más que un 
niño. Cierto es que las gentes encontraban 
en él mucho sentimiento,—como se ha en-
contrado y se encontrará en todo niño pro-
digio hasta el fin del mundo, aunque el de 
más dotes de todos ellos apenas se eleve 
una línea por cima de la indiferencia y de 
la irreflexión infantiles. 
Y ¡cosa extraña! entonces, cuando Ma-
nuel tenía que estudiar febrilmente y tocar 
los mismos ejercicios, siempre los mismos, 
entonces fué solamente cuando empezó á 
despertarse en él el niño, y hubiera jugado 
de tan buena gana!—jugado de veras, con 
trompos, con caballos de cartón, con pie-
dras, como los demás chicos! Pero desgra-
ciado de él si expresaba en alta voz aquel 
deseo, si M. Henriot se lo sorprendía! 
—Qué ideas se te ocurren, perillán? ex-
clamaba colérico, con la fisonomía alterada, 
agarrando y dando empellones al niño con 
sus manazas secas y amarillas.—Jugar! 
Como si yo te diera de comer para eso! 
Como si estuvieras para eso en el mundo! 
T u misión única en la vida es ganar dine-
ro! Entiendes, holgazán? 
—Sólo ganar dinero! Y para qué? pre-
guntaba el niño. 
—Estúpida pregunta! Para qué? Para lo 
que sirve. Crees tú que te sostengo de bal-
de? Crees tú que te doy esos trajes tan bo-
nitos, como no los lleva el hijo de un 
conde, inútilmente? Me eres deudor hasta 
de la camisa que llevas puesta, y aunque 
trabajaras noche y día, no podrías pagar 
la deuda que tienes y que va siempre en 
aumento. En el momento en que dejes de 
trabajar, me engañas y me robas y yo 
puedo castigarte! 
Y el niño se encogía de terror y de es-
panto. El dulce empresario había arrojado 
la máscara, y la brutalidad se revelaba en 
cada una de sus facciones, en el tono de 
su voz. 
—Que para qué has de ganar dinero? 
continuó. Porque he prometido á tu padre 
mandárselo^ y si no gustas, si no te aplau-
den, si no ganas el corazón del público, no 
puedo enviarle nada. 
Manuel se estremeció. Sus pobres pa-
dres necesitaban dinero, y no iban á reci-
birlo! En el hogar no habría fuego, Clarita 
no podría tener un vestido de abrigo! No, 
él trabajaría, trabajaría y se sonreiría para 
ganar todos los corazones! Contuvo las lá-
grimas, cogió su violín y ensayó una son-
risa. 
Pobre niño! Nada hay más horrible que 
el que un niño tenga ya que empezar á 
calcular, que el que se le imponga la son-
risa de la coquetería, que se le enseñe el 
disimulo y la falsedad! 
Y pobre de él si no llegaba á dominar 
algún pasaje difícil! Tenía que ayunar 
hasta lograrlo. Sólo golosinas podía tomar 
todas las que quisiera. «Eso hace perder el 
color, decía el empresario, y tú tienes to-
davía los carrillos muy sanos y encarna-
dos.» Pero que pronto se puso el niño pro-
digio pálido, y tomó aspecto «interesante.» 
Y aquel ánimo infantil se hizo calculador, 
y afectado—afectado! A l cabo de un año 
tenía Manuel la horrible, la eterna sonrisa 
estereotipada de una bailarina. Le inocu-
laron la vanidad, el gusto de los trajes lu-
josos y de las posturas graciosas, no sólo 
en la escena sino en todos los momentos de 
su vida. Tuvo que acostumbrarse á son-
reír aun en sueños. 
Pobre niño prodigio! Si seguía creciendo 
llegaría á los 16 años, para ser un alma 
corrompida bajo una apariencia hipócrita. 
Pero se le ahorró este trance. 
Y las excursiones artísticas producían 
dinero, aplausos y fama. Y las enseñanzas 
del empresario continuaban inhumanas, 
sin compasión, su marcha. 
—Debes ser amable con todo el mundo, 
le decía. Pero sobre todo con los hombres, 
pues las mujeres son más compasivas sin 
esfuerzo. Cuando yo te diga: aquél es un 
millonario, mírale tiernamente, acércate á 
él y dile con voz conmovida: «Cómo me 
recordáis á mi padre!» y le tomas la mano 
y se la besas respetuosamente. Debes ha-
cer mi elogio delante de todo el mundo, 
escepto delante de los criados y criadas de 
las fondas donde paramos; allí te desatas 
en improperios contra mí, y dices que te 
dejo morir de hambre. Así te darán á es-
condidas cosas de comer y podremos estar 
con más economía. Pero sobre todo con 
quienes has de procurar estar amabilísimo 
es con los periodistas. Cuando te pregun-
ten tu origen, no les digas más que lo que 
dice este papel. Aquí te he arreglado una 
biografía que has de aprenderte de memo-
ria. T u padre fué un duque, un grande de 
España; tu madre, la hija de un pirata. 
—Pero si eso es mentira! decía el mu-
chacho reuniendo todo su valor infantil . 
Y la mentira es pecado! 
M . Henriot se puso verde de ira. 
—Con que la mentira es pecado? dijo sil-
bándole las palabras y golpeando al n iño. 
Quién te ha dicho esa tontería? La mentira 
es dinero!.Mentir es comer! Mentir se l l a -
ma entre nosotros trabajar! 
—Pero yo creía, M . Henriot, que con tal 
de que tocara bien el violín... decía el mu-
chacho llorando por los golpes. 
—Estúpido! Con eso no se hace nada si 
no hacemos nosotros el anuncio, y el anun-
cio es mentira. Entiendes? 
—Sí, señor, sí. 
—Bueno. Ahora vete y estudia. Y que en 
el smor^ando me levantes los ojos al cielo, 
es decir, al techo, oyes bien? eso se llama: 
«tener sentimiento!» 
Era en una gran capital del Norte. El 
pequeño asombro del mundo Manuel «Pa-
ganini resucitado,» había sido invitado con 
su empresario, á una reunión que se cele-
braba la noche de Navidad en casa de uno 
de los príncipes del dinero, para tocar en 
ella. 
En la ciudad todos los niños, ricos y po-
bres, tenían su árbol de Navidad, excepto 
el niño prodigio. En los palacios brillaban 
cientos de luces en los grandes pinos, en-
tre redes doradas y plateadas, llenas de 
dulces exquisitos, y un almacén de jugue-
tes se veía al rededor del tiesto de porcela-
na que sostenía el árbol santo. En las más 
humildes habitaciones florecía un arbolito 
modesto con un par de lucecillas y un par 
de nueces doradas, que atraían las codicio-
sas miradas infantiles. 
Unicamente el niño prodigio se veía so-
litario, sentado en una habitación desnuda 
y fría del hotel,vestido con su traje fantás-
tico, los cabellos cayéndole artísticamente 
sobre el cuello blanco como la nieve, espe-
rando la hora, una hora muy avanzada de 
la noche, en que apagado ya el árbol de 
Navidad, y después de retirados los niños 
á la cama, empezaría la «soirée» en la que 
había de tocar. El empresario estaba sen-
tado en una mesa de escribir, haciendo 
cuentas. Por fin, se apagaron las lucecitas 
benditas en todas las casas de la ciudad, y 
un coche se detuvo á la puerta del hotel, 
para recoger al niño prodigio. 
M. Henriot y Manuel llegaron á la casa 
del potentado, y entraron en el salón, don-
de la brillante sociedad, riendo, charlando 
y divertida, se pasaba de mano en mano 
los objetos de arte, para admirarlos. Des-
pués de una joven cantante norte-ameri-
cana, que hizo gala de una extraordinaria 
agilidad de garganta, le llegó el turno á 
Manuel. Tocó primero una pieza de con-
cierto dificilísima de Lipinski . Y cómo 
tocó! Se sentía en una disposición-de á n i -
mo especial. La sala desapareció de su 
vista, lo mismo que las gentes. Su alma 
que á pesar de todo había conservado la 
candidez infantil, se movió en alas de un 
irresistible deseo, y voló lejos, muy lejos, 
en aquella noche de invierno, entre los tor-
bellinos de la nieve que caía silenciosa. 
Como la paloma del arca no encontraba un 
punto donde poner el pie para descansar. 
Qué frío, qué oscuro, que sin fin aparecía 
el camino! Pero de pronto vió delante el 
resplandor de una luz; llegó á ella, el arbo-
lito de Navidad brillaba en el fondo del 
hogar, allí estaban sus padres! Oh su que-
rida, su querida madre! Y el padre bonda-
doso. Y él les traía sacos llenos de dinero, 
y un magnífico trajecito blanco como la 
nieve para Clarita, un abrigo caliente de 
seda y pieles, y una gorrita de abrigo, y 
guantes para sus manitas, pues la noche 
estaba fuera tan fría, tan fría, que él sentía 
el frío hasta en el corazón. 
Los aplausos le trajeron á la realidad. 
Le pidieron que repitiese y por orden de 
M. Henriot tocó otra pieza brillante. No 
supo después cómo entró en el coche y 
cómo se acostó en su camita. Hacía tanto 
frío, y no había allí n ingún corazón que 
pudiera prestarle calor! Madre, querida, 
querida madre!—Y se puso á llorar en 
sueños. 
Ya no volvió á despertarse. Durante lar-
go tiempo luchó con agua helada, con un 
torrente de agua que le arrastraba. 
Pero súbitamente se vió rodeado de luz 
y de calor; él era una alondra, y subía, su-
bía por el aire claro y azul de la prima-
vera, más alto cada vez, hasta que llegó al 
cielo y allí le recibieron los angelitos, y uno 
de ellos llevaba á Clarita en brazos, y ésta 
abrió los suyos, le sonrió y le llamó por su 
nombre. 
El chasqueado empresario había perdido 
su niño prodigio. 
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L A C A T E D R A L DE BURGOS 
si en estos tiempos en que se 
llega á Burgos por camino de 
hierro, como en los pasados, 
en que el viajero se dirigía á 
aquella histórica ciudad en co-
che ó en muía, según fuese la 
época, desde lejos se descubre la airosa si-
lueta de su catedral que domina el con-
junto de palacios y casas extendido á sus 
pies y regado por el Arlanzón. Sobre el 
firmamento, en los días serenos en que 
bril la el sol y el cielo luce el intenso azul 
del cielo de España, proyéctanse las a f i l i -
granadas masas de los botareles y chapite-
les con que remata aquel soberbio monu-
mento, en el cual, lo propio que en todas 
las catedrales, han trabajado diversas cen-
turias dejando huellas cada una de su pie-
dad y de su inspiración. A pocas catedrales, 
mejor que á la de Burgos—con excepción 
de la de Milán, que en lo que vamos á decir 
las aventaja á todas—puede aplicársele me-
jor la frase, casi vulgar, de que su cubierta 
semeja un bosque; ¡tantos y tan numerosos 
son los pináculos con que remata gallarda-
mente, sobre todo, por la parte del ábside! 
Hoy dia, por causa de la labor de los 
siglos á que antes hemos aludido, por el 
mal gusto y aún por la barbarie, interior 
y exteriormente deja ver la catedral de 
Burgos cosas que no puede aplaudir el 
artista en manera alguna. En el interior 
sus naves y sus capillas han sufrido me-
noscabo por la adición ó superposición de 
trozos de fábrica, después del periodo del 
Renacimiento hasta casi nuestros mismos 
días. Aún asi la magnificencia y el arte se 
descubren por todos lados en aquellas na-
ves y capillas. Son grandiosas las primeras, 
menos puras en sus lineas que las de las 
catedrales de León y Barcelona, admira-
bles sobre toda ponderación, tanto ó más 
ricas que las de la catedral de Sevilla, de-
rrumbadas ahora y sujetas á un trabajo de 
restauración que difícilmente, por in te l i -
gentes que sean quienes lo lleven á cabo, 
dará idea cabal de lo que f ueron en su pri-
mitivo estado. 
Mayor riqueza todavía que los paramen-
tos de sus naves muestran en la catedral 
de Burgos, sus imponderables capillas del 
Condestable y de Santa Ana. En ellas el 
arte genuinamente español obró asombro-
sas maravillas, ya en lo grandioso y noble 
de la traza, ya principalmente en el primor 
de todos los pormenores. Así los sepulcros 
del condestable de Castilla y de su esposa 
en la primera, como el del arzobispo don 
Luís de Acuña y Ossorio en la segunda, 
causan admiración en quien los contempla 
por la majestad de los bultos y por la des-
treza empleada en ellos y en la decoración 
por los imagineros y entalladores. Del se-
gundo afirma Basarte que es el «modelo 
más elegante de la escultura gótica.» Mo-
delos igualmente elegantes y preciosísimos 
de esta misma escultura, en los tiempos en 
que florecieron Doncel y Diego de Siloe, 
son los altares tallados en madera, estofa-
dos, pintados y dorados, que el viajero 
contempla con pasmo en la capilla de 
Santa Ana, lamentando al hacerlo que no 
se ensalcen aquellos retablos por los doctos 
con el encarecimiento que se emplea para 
elogiar otras obras de arte españolas, de 
primer orden sin duda alguna, pero á las 
cuales no les son inferiores aquellos altares. 
¡Qué hermosísimos santos hay allí cobija-
dos por doseletes ojivales que semejan en 
lo finos y delicados, verdaderos encajes de 
madera! ¡Qué bajo-relieves tan sentidos, 
tan bien compuestos, con figuras en las 
que el arte ingenuo de la Edad media apa-
rece combinado con la ciencia que en la 
pintura y en la escultura demostró ya po-
seer el arte en los albores del Renaci-
miento! ¡Qué prodigioso efecto causan en 
el á n i m o aquellas imágenes coloridas, 
ejemplo cabal de la armonía que entre lo 
real y lo ideal puede encontrar un escultor 
cristiano de ingenio! A estas maravillas 
hay que añadir las rejas que cierran la 
entrada de las citadas capillas y de algunas 
otras de la catedral de Burgos, singular-
mente de aquella que labró Cristóbal de 
Andino, á la manera plateresca, algo ita-
lianizada, con un gusto que excede á todo 
cuanto puede ponderar la pluma más en-
tusiasta. Por muestras acabadas del arte 
del herrero y del escultor en una sola pieza, 
han de disputarse los montantes de aquella 
verja, forjados y cincelados como obra fina 
de orfebrería, y el remate de un dibujo co-
rrectísimo y elegante sin dejar de ser seve-
ro, conforme lo demanda siempre en todas 
sus partes la casa del Señor. 
La riqueza que brilla en el interior dé la 
catedral de Burgos la acusan también al ex-
terior sus fachadas. La principal, de la que 
damos una vista en este número , tiene muy 
derrotada la parte inferior por los adefesios 
que en ella colocaron los partidarios de la 
restauración neo-clásica. Desde el punto 
en que acaba el cuerpo inferior hasta la 
cúspide de las dos grandes torres en cha-
pitel, vése perfectamente el estilo ojival, 
en sus tiempos floridos, allá por el siglo xv, 
cuando ganosos de originalidad los maes-
tros constructores, se apartaban de la so-
briedad de sus antepasados y buscaban en 
el fausto y en la riqueza una novedad que 
no sabían encontrar en las simples líneas 
constructivas. Esta riqueza, empero, daña 
poquísimo en la catedral de Burgos, á lo 
que podemos llamar la osamenta de la fá-
brica. La cual se presenta clara en medio 
de la prolijidad de la ornamentación, acu-
sando de un modo visible las naves del 
templo, el desarrollo de las dos torres con 
la galería que las liga y hace en mayor ó 
menor grado un oficio de estática; el cru-
cero sobre el que se alza un cimborio que 
en pompa y primor no desmerece del resto 
de la obra; y por fin, el ábside coronado 
graciosamente de pinaculillos y en armonía 
también con los chapiteles de las torres, 
y el remate del cimborio. Lució el tallista 
y otro tanto hizo el imaginero, su fantasía 
en los innumerables trabajos de su arte 
que por todos lados embellecen los distintos 
miembros de la catedral en que nos ocu-
pamos, llevando á cabo unos y otros esta 
labor con tal gallardía, que le quitaron á l a 
materia su aire pesado, á la piedra el as-
pecto duro que naturalmente tiene, ideali-
zándolo todo para que respondiese al ele-
vado sentimiento que domina en toda la 
iglesia, como domina, asimismo, en todas 
las construcciones levantadas en los siglos 
de apogeo del arte propiamente cristiano. 
Nada arredró á los artistas que labraron la 
piedra en la catedral de Burgos: su cincel 
obró prodigios esculpiendo hojas escaro-
ladas, mascarones de líneas movidas, imá-
genes llenas de unción religiosa, caprichos 
como e'l de la leyenda T o í a p u l c h r a es, Ma-
ría , que forma el calado de la barandilla en 
la línea superior del cuerpo central de la fa-
chada reproducida en este número de La 
Semana Popular Ilustrada. Con razón, 
pues, propios y extraños elogian este mo-
numento, orgullo de la ciudad de Burgos, 
que posee además otras dos joyas del arte 
cristiano tan famosas como las Huelgas y la 
Cartuja de Miraflores. En estos tres edifi-
cios se puede estudiar la historia del arte 
religioso en España durante largas centu-
rias, pero de una manera part icularísima 
durante los siglos x iv y xv. Por las razones 
expuestas juzgamos oportuno llamar la 
atención de los lectores de este semanario 
popular hacia los indicados monumentos, 
empezando por hacerlo hoy más detenida-
mente de la catedral, con propósito de ve-
rificarlo igualmente respecto de las Huelgas 
y. de la Cartuja. 
F. M l Q U E L Y B A D Í A . 
LO QUE ES UN FERROCARRIL 
ONSIDERADO CU SU COnjuntO, 
un ferrocarril no es más que 
una gran máquina que, como 
todas las demás, tiene tres 
cosas esenciales, que son; po-
tencia, resistencia y punto 
de apoyo. La potencia en esa 
máquina colosal es la fuerza elástica del 
vapor, la resistencia la suma de fuerzas 
que se oponen á la marcha del tren, y el 
punto de apoyo es la vía. 
Expresándonos así de una manera tan 
general, parece cosa sencilla y breve la 
construcción de un ferrocarril; pero si nos 
fijamos en lo que es cada una de dichas par-
tes esenciales, los elementos que la compo-
nen, la suma de conocimientos y de traba-
jo que han de presidir á su formación, y el 
tiempo y capitales indispensables para cons-
tituirlos en toda su integridad y concertar-
los, á fin de obtener resultados prácticos, 
positivos y económicos en el traslado rápido 
y seguro de personas y cosas de un punto á 
otro de la tierra; ya esa grandiosa máquina 
pierde su sencillez, y por lo contrario, se 
nos presenta á la vista complicadísima, 
grandiosa, varía, y tanto más eficaz y pro-
ductora en cuanto se la tiene mejor cuida-
da y con acendrado cariño dirigida. 
E l vapor de agua, que constituye su po-
tencia, necesitaría por sí solo un tomo 
para explicar su generación, sus leyes fí-
sicas y mecánicas, su aumento y su pér -
dida de energía, su distribución, su acción 
mecánica y su escape á la atmósfera, don-
de se disuelve, no sin arrastrar bajo su i n -
fluencia la corriente de aire que mantiene 
encendido y vivo el hogar donde otras y 
otras bocanadas de vapor enérgicamente 
se reproducen, haciéndose de este modo 
maravillosamente solidarias la muerte ó 
disolución del vapor, que ha cedido su tra-
bajo, con la energía calórica, que reproduce 
la vaporización, y por lo mismo, da vida 
á una nueva cantidad de fuerza motriz, 
que á su vez también va distribuida, y des-
pués de ceder su trabajo escapa, produ-
ciéndose así un ciclo físico-mecánico que 
da el movimiento al tren; y está tan inge-
niosamente establecido, que á voluntad del 
hombre el ciclo se establece y cuando 
quiere le interrumpe instantáneamente, y 
con la mayor sencillez, logrando de este 
modo poner el tren en movimiento, lan-
zarle á la carrera á toda velocidad, y des-
pués moderarle ó pararle del todo en el 
tiempo y en el lugar que para la práctica 
del transporte se necesite. 
Mas este ciclo no puede producirse sin 
el intermedio de un organismo. La fuerza 
elástica del vapor de agua no puede en-
gendrarse, sino teniendo á este elemento 
herméticamente cerrado dentro de podero-
sas paredes metálicas, en cuyo seno ejer-
ce el calor su misteriosa unión con el agua 
líquida para producir el vapor, y éste no 
puede aplicar su fuerza, sino pasando 
oportunamente á la cámara del trabajo, es 
decir, desde el generador donde se produce 
al cilindro donde acciona, esto es, á una 
nueva cárcel de recias paredes metálicas, 
en cuyas cavidades el vapor se mueve 
obligado, y más ó menos oprimido, y así 
trabaja empujando, ora por una cara, ora 
mmim 
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por otra un plato de metal movible, el que, 
á su vez, rematando en acerados brazos, 
empuja y tira alternadamente un recio ci-
güeñal que hace dar vueltas y avanzar al 
mismo tiempo á las ruedas, no sólo á las 
que sostienen todo el aparato y organismo 
donde el ciclo del vapor se produce y fun-
ciona, sino á las|de todos los vehículos que 
constituyen el resto del tren. La potencia, 
pues, en esa máquina que llamamos ferro-
carril , es ciertamente la fuerza elástica del 
vapor de agua; pero es esta fuerza viniendo 
y actuando por medio del mecanismo que 
llamamos una locomotora, y he aquí cómo 
la potencia solamente de la maravillosa 
máquina que nos ocupa, es otra máquina 
no menos maravillosa, para cuyo adveni-
miento la humanidad ha necesitado siglos 
de existencia y de profundo estudio. 
A l definir la resistencia ya dijimos que 
es la suma de fuerzas que se opone á la 
marcha del tren. Estas son principalmente: 
la fuerza de gravedad, el rozamiento debi-
do al peso del tren y manifestado por el 
contacto de sus ruedas con los carriles, el 
rozamiento de las piezas que constituyen 
el mecanismo de la locomotora, de los cue-
llos de los ejes de los carruajes en los co-
jinetes de bronce donde se apoyan,y de 
las cajas de engrasar que los contienen, con 
sus guías, la presión que hace el aire, 
quieto ó en movimiento, contra la marcha 
del tren, el mal estado de la vía y el des-
gaste ó mala montura del mecanismo, que 
aumentan el número é intensidad de los 
rozamientos, y ocasionan mutuos y repe-
tidos pequeños choques que merman la ve-
locidad, y en consecuencia el trabajo; la 
mala composición del tren, que puede au-
mentar la oposición de la presión aérea, y 
trasponer en sentido desfavorable el centro 
de gravedad de toda la masa movible. Todo 
esto presenta á la vista del observador téc-
nico, profundo y concienzudo, un vas t í -
simo campo de experimentación donde, 
con el auxilio de instrumentos científicos, 
más ó menos complicado por medio del 
profundo análisis matemático, y con la asi-
duidad del que se desvela para alcanzar el 
mayor grado de perfección posible en los 
instrumentos del trabajo humano, bajo el 
estímulo del interés propio con beneficios 
mucho mayores para el bien común , se 
arranca á la naturaleza el secreto de su 
constante oposición y se la vence, si no del 
todo, cuando menos en cantidad suficiente 
para hacer viable y práctico el producto 
del ingenio humano. Es, pues, la resisten-
cia en la máquina que llamamos ferrocarril 
un haz de fuerzas perturbadoras á quienes 
la ciencia persigue siempre y hostiga, á fin 
de reducirlas al mayor grado de impoten-
cia posible, ya que sabe de antemano que 
jamás podrá del todo aniquilarlas. 
« 
* * 
El punto de apoyo es el lugar donde tie-
nen entablada su constante lucha la poten-
cia y la resistencia Es la vía, ese gran pa-
lenque bien esplanado y tendido á lo largo 
de variadas comarcas, que sufre el peso de 
los trenes, y sus choques y sacudidas y par-
ticipa de sus temblores. Es una plataforma 
por la mano del hombre preparada, que 
rectifica las asperezas del terreno natural, 
ora llenando abismos, ora partiendo mon-
tes y otras veces atravesando, escondida y 
en medio de la oscuridad, las altivas y es-
tensas cordilleras. Sostienen esa platafor-
ma, como colosales cariátides, atrevidos 
puentes arraigados en el valle ó en el seno 
de las aguas, y finalmente le dan paso, y ella 
cruza sin el menor estorbo, caminos y sen-
das, torrentes, ramblas, canales, acequias, 
caños, escurrideros y las más humildes y 
apocadas fuentes. 
Para la instalación de ese punto de apo-
yo, ó sea de la vía, se necesitan grandes es-
tudios y trabajos de geodesia y de cons-
trucción. Fuera de la zona del trabajo, hay 
grandiosos talleres que elaboran acopios 
para formar la vía, para sus estructuras 
metálicas, para su yacimiento, y para sus 
numerosos y complicados accesorios. Den-
tro de la zona, hileras de carros que van y 
vienen de la zanja al muro ó al terraplén, 
picos que muerden la dura tierra, barre-
nos que taladran graníticas peñas, pólvora 
y dinamita que trastornan el monte y rom-
pen en un instante la trabazón geológica 
que los siglos formaron; todo esto se halla 
s imultáneamente en actividad, dirigido por 
la ciencia del ingeniero, y realizado por el 
arte del práctico y por la fuerza muscular, 
más ó menos guiada por la inteligencia, de 
respetables muchedumbres que al romper 
la tierra para dar paso al vapor, modif i -
can la naturaleza poniéndola al servicio 
del hombre. El punto de apoyo, pues, en 
esa gran máquina que llamamos un ferro-
carri l , es su base de sustentación y al 
mismo tiempo su-campo de maniobras y 
de constante lucha: firme asiento que en 
su haz y hasta penetrando en sus entrañas 
permite la madre tierra, por disposición 
del que la creó. 
aumentan, los yermos florecen y dan f r u -
to y se pueblan, y de ellos huye amedren-
tada la miseria. 
PABLO SANS Y GUITART. 
¡VIVA E L J O R O B A D O 
CUADRO DE E. GELLI. 
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Podríamos ahora definir el ferrocarril 
diciendo que es una gran máquina cuya 
potencia ó motor es la locomotora, la re-
sistencia el tren con sus viajeros y mercan-
cías, y el punto de apoyo la tierra debida-
mente preparada por la mano del hombre. 
A la formación de esta grandiosa m á -
quina concurren la Ciencia y el Arte en 
sus vastas aplicaciones á la construcción 
y á l a industria, y la fuerza muscular h u -
mana; pero además de todo esto y ante to-
do, concurre á la realización de este mara-
villoso instrumento del trabajo humano, el 
capital. De nada serviría tener concluido 
tan poderoso ingenio si no hubiese de an-
temano quien, ó mejor dicho, quienes hu-
biesen acumulado por medio de la act ivi-
dad y del ahorro las enormes riquezas que 
se necesitan para construir y montar dicha 
máquina y organizar sus interesantes y úti-
lísimas funciones. Desde la demanda de 
concesión, ejecución de estudios y adqui-
sición de terrenos, hasta la inauguración 
de la línea en toda su extensión, el capital 
es la palanca que todo lo remueve; él es 
quien actualmente amontona ó extrae y 
transporta la tierra; él quien levanta las 
obras de arte; él quien da vida á los talle-
res de construcción de locomotoras y de 
material móvil en general; él quien sacu-
de al país inerte para que trabaje y produz-
ca aportando riqueza al ferrocarril. El ca-
pital es, en una palabra, la verdadera fuer-
za motriz que en el organismo económico 
social vivifica y da movimiento, á esa otra 
máquina que llamamos un ferrocarril, de-
pendiendo la actividad de los trenes y sus 
difíciles combinaciones, del espíritu mer-
cantil y la riqueza acumulada y en act ivi-
dad del país que atraviesan, como depen-
den los movimientos del péndulo que mue-
ve el mecanismo de un reloj, de la intensi-
dad ó aceleración de la fuerza de grave-
dad en una determinada latitud de nues-
tro globo. Podemos, pues, decir definitiva-
mente que un ferrocarril es un precioso 
instrumento económico por medio del cual 
el capital, auxiliado de la Ciencia y del Ar-
te y de la fuerza humana en general, trans-
forman la riqueza inactiva en una m á q u i -
na colosal; y por medio de ésta los países 
antes aislados se comunican, los cambios 
L cuadro del pintor toscano, 
Eduardo Gelli, representa el 
momento en que un bufón 
penetra en la taberna para 
hacer una visita á unos sol-
dados aventureros, alegres 
camaradas que lo reciben 
con entusiasmo. En aquella 
figura, vestida con grotesca riqueza, que 
tanto contrastacon la del fraile mendicante, 
que acogido con la caridad acostumbrada 
entonces, come en un banco apartado del 
grupo principal,—se concentran los rasgos 
característicos del tipo histórico que sirve 
de protagonista al cuadro. 
Durante largo tiempo, estos infelices ena-
nos y jorobados, desempeñaron en las cor-
tes un papel importante. Por la ley de las 
compensaciones, suelen ser casi todos 
hombres de talento y de sutilísimo ingenift/*^ 
por lo cual, mimados y distinguidos por * 
los monarcas y grandes señores, llevaban 
á su lado una vida de regalo, vestían con 
lujo, recibían magnífico alojamiento, co-
mían en la mesa real, y su lengua gozaba 
de impunidad absoluta. Podían ser en sus 
palabras insolentes, agresivos, desvergon-
zados con tal de que hicieran gala de su 
ingenio. Fuera de la corte tenían sus ad-
miradores y amigos, y en las reuniones 
alegres ellos eran los que provocaban las 
más ruidosas carcajadas con sus bromas y 
sus sátiras. 
Esta afición se prolongó bien entrada ya 
la Edad moderna. De ella dan testimonio, 
entre otras cosas, las obras de los grandes 
maestros de la pintura, italianos, flamencos 
y españoles. Pablo Verones, Rubens, Ve-
lazquez hacen figurar á los enanos en los 
cuadros donde representan grandes perso-
najes ó episodios de la vida de la corte. A 
veces, como lo ha hecho Velazquez, son 
bastante importantes de por sí para ocupar 
ellos solos el pincel del artista. 
La historia ha conservado los nombres 
y los hechos de muchos de ellos. 
En el festín de bodas del duque de Ba-
viera, en la corte de Wurtemberg, se vió 
salir de un gran pastel á un enano que ves-
tido de gentil-hombre, y espada al cinto, 
asustó á todos los convidados rompiendo, 
sin avisar, la cubierta del pastel; cuando 
estuvo fuera tiró de la espada, hizo el sa-
ludo de armas, cortó á un faisán la cabeza, 
y después de recorrer la mesa, entre las 
carcajadas de todos los circunstantes, saltó 
al suelo y desapareció. 
Cárlos V tuvo un enano célebre, Corne-
lio de Lituania, que en un torneo celebrado 
en Bruselas en 1645, mereció el segundo 
premio por su apostura y su ardor. 
Otro bufón tuvo el Emperador, cuya fa-
ma ha llegado hasta nosotros. Fué éste el 
agudo decidor D. Francesillo de Zúñiga, 
autor de una Crónica burlesca de su señor. 
La crónica, que no pasa de los primeros 
años de Cárlos V, es interesante por el co-
nocimiento que tenía D. Francesillo de los 
grandes y caballeros de la corte, y por la 
forma pintoresca que da á los hechos que 
refiere, propia de un espíritu práctico en 
los manejos cortesanos, conocedor de las 
debilidades humanas, y festivo y malicioso 
en sus juicios. 
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Un pintor ambulante pasa por delante 
de una cervecería. 
Y empujado por la sed, entra á refres-
carse el gaznate. 
Pero satisfecha la necesidad, cae en 
la cuenta de que no tiene con que pa-
garla. 
Expone al cervecero con elocuencia su 
conflicto entre dos deberes, que le obliga 
á optar por el de deberle la cerveza. 
Pero ¡vaya V . con retóricas á un cervecero! El artista herido en su dignidad y en algo todavía 
más sensible, exclama después de reflexionar: «¿Para 
qué tengo yo una brocha?» 
Se levanta y pinta sobre el muro inhospitalario la 
siguiente inscripción, que dice traducida al castellano: 
Aquisehebedelalde. 
^ Pasa un transeúnte con los mismos medios de fortuna 
y ve el letrero: iTú que tal leistel 
•^1 
Pasan otros después. ¡Adentro! Y otros, y otros. El cervecero no sabe cómo aten-
der á tanto parroquiano. 
Pero al ver cómo crece el bullicio, y sobre todo el consumo, el hombre empieza á 
escamarse. 
Y en vez de presentar cerveza á los infatigables consumidores, les presenta la 
cuenta. 
Aqui se tele de tolde, exclaman todos. El cervecero, 
furioso, coge á uno por el pescuezo. 
Pero se encontró con la horma de su zapato. ¡Cuadro final! 
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De él se cuentan una porción de res-
puestas y dichos agudos, que prueban la su-
tileza de su ingenio. 
Un día que estaba Cárlos V dominado de 
aquella melancolía que en ocasiones le 
aquejaba, procuraba su bufón distraerle 
con sus ocurrencias, cuando un caballero 
muy vano y señor de muy poca tierra 
junto á la raya de Portugal solicitó audien-
cia del monarca. Mandó éste á su bufón 
que fuese á ver quién era. A l volver con la 
respuesta, el monarca, que deseaba estar 
solo, se negaba á recibirle, pero D. France-
sillo le dijo: 
—Conviene que Vuestra Majestad me dé 
licencia para que le admita, no sea que se 
enoje, tome toda su tierra en una esportilla 
y se pase á Portugal. 
Hallábanse juntos otra vez en una fiesta 
de toros y cañas de las de por San Juan en 
la ciudad de Toledo. Cuando entraron los 
dos primeros caballeros, preguntó el em-
perador á D. Francés: 
—Qué te parece de estos dos? 
—Lo que me parece es que han de caer 
juntos, como San Felipe y Santiago. 
Y asi sucedió con efecto. Ambos caballe-
ros rodaron por la arena antes de concluir 
el paso de la carrera. 
De la familiaridad y libertad que se to-
maba con los monarcas, da prueba la con-
testación que dió á la emperatriz, en una 
ocasión en que ésta le llamaba estando au-
sente Carlos V. 
— Cuando mis amigos, respondió el bu-
fón, no están en sus casas, no oso ver á sus 
mujeres. 
Ni aún hallándose en trances de muerte 
se desprendió de aquella alegría y tranqui-
lidad con que siempre miró todos los su-
cesos del mundo. Lo satírico y punzante 
de sus dichos le habían hecho muchos 
enemigos, y alguno de ellos ofendido de 
sus apodos le acometió un día ocas ionán-
dole heridas mortales. En lastimoso estado 
fué llevado á su casa. A l oir el ruido, se 
asomó su mujer á los corredores, á fin de 
saber el motivo de aquella extraordinaria 
reunión de personas, y preguntando qué 
era aquel movimiento, don Francesillo 
respondió con la misma indiferencia que 
si se tratara de otro: 
— S e ñ o r a , esto no es nada, nada absolu-
tamente, sino que han muerto á vuestro 
marido, 
Y cuando ya en los últimos instantes se 
le acercó Perico de Ayala, grande amigo 
suyo y bufón del marqués de Villena, d i -
ciéndole muy compungido: «Hermano don 
Francés, ruégote por la grande amistad 
que siempre hemos tenido, que cuando 
estés en el cielo, lo cual yo creo que será 
así, según ha sido tu buena vida, ruegues 
á Dios que haya merced de mi alma,» res-
pondió el otro con su acostumbrado do-
naire. 
—Atame un hilo á este dedo meñique 
para que no se me olvide. 
En la noclie del miércoles, 18 del pasado, ocu-
rrió á la vista del puerto de Gibraltar un horrible 
naufragio. E l vapor Utopia de la Compañía An-
chor Line, llegó á Gibraltar á laá siete y media 
de la noche del 18. Soplaba un fuerte viento de 
temporal, y la escuadra inglesa del Mediterráneo 
compuesta de 7 acorazados, 1 crucero y 1 caño-
nero, aguantaba sobre anclas á la entrada de la 
bahía. E l Utopia, que, procedente de Trieste se 
dirigía á Nueva York, conduciendo 900 emigran-
tes, perdió el timón luchando con el temporal, y 
ya el buque sin gobierno, impelido por el hura-
cán, se fué sobre los acorazados de la escuadra 
británica Anson y Rodney, embistiendo al prime-
ro. Fué tal la violencia del choque, que antes de 
cinco minutos el Utopia se hundía en las aguas 
sin dar tiempo á que su tripulación ejecutase ma-
niobra ninguna de salvamento. Los buques de 
guerra surtos en la bahía encendieron sus pode-
rosos focos eléctricos, y al dirigirlos sobre el lu-
gar del siniestro iluminaron una escena horroro-
sa. Los náufragos luchaban desesperadamente 
con la muerte, unos asidos á las tablas y made-
ras del buque náufrago, otros á la punta de los 
cuarteleros del Utopia, única parte del barco que 
sobresalía de la superficie de las aguas. Los bu-
ques de guerra daban la señal de alarma con sus 
silbatos, y el ruido del huracán, que agitaba con 
violencia las olas, no conseguía cubrir los gritos 
desgarradores de los náufragos. Todos los buques 
echaron sus lanchas de salvamento, consiguiendo 
salvar á cerca de 400 de aquellos desgraciados, 
aunque á costa, por desgracia, de las vidas de 30 
tripulantes que perecieron heroicamente luchando 
con las olas, en cumplimiento de un sagrado de-
ber de humanidad. E l Utopia era un vapor de 
1,754 toneladas, construido en 1874 en los astille-
ros de Glasgow. E l Rodney, contra el cual chocó, 
es un acorazado de torre, de 10,300 toneladas y 
blindaje de 18 pulgadas, construido en 1884, é 
igualmente el Anson, con el que chocó primera-
mente el Utopia. 
Para la explicación de los demás grabados, 
véanse los artículos correspondientes. 
cuyos limites no logró atisbar; no habiendo po-
dido por lo tanto llegar hasta el fondo de la gra-
ta, ó por mejor decir, á la segunda boca ó sali-
da de la misma; la cual debe dar al Mediterrá-
neo, muy cerca de Calví, y no lejos del cabo de 
Revellata; porque aquí precisamente se sabe de 
una caverna profunda é inexplorada también, 
situada al nivel del mar y conocida con el nom-
bre de Gruta del bramido. 
Y es así que cuando en los temporales algún 
tanto borrascosos se hace más brava la rompien-
te de las olas, éstas vienen á estrellarse contra 
la boca de la caverna por cuyas misteriosas pro-
fundidades son amplificados aquellos rumores, 
adquiriendo una sonoridad cuyas vibraciones 
pueden escucharse desde muy lejos. Y acontece 
que cuando es más combatida la caverna por la 
parte del mar, se percibe por la otra banda de 
Ponte Leccia algo así como sordo intermitente 
susurro que recuerda al contado los movimien-
tos ora impetuosos ora refrenados de las rom-
pientes. Este susurro es muy conocido de los 
pastores de aquellas cercanías que lo tienen 
siempre por agüero infalible, como así lo es, de 
próxima tempestad. 
Estos fenómenos inducen á creer que la ma-
ravillosa gruta viene á ser algo así como túnel 
gigantesco, de cuyas dos bocas la una mira á la 
tierra, y la otra da al mar. 
Y por cierto que esta hipótesis ha venido á 
ser corroborada por el recuerdo no lejano de 
una aventura que le acaeció á un cabrero de 
aquella región, al cual habiéndosele extraviado 
el rebaño por la angostura de la gruta, le sor-
prendió agradablemente el encontrar muy cer-
ca de Calví á las cabras perdidas, lo cual hace 
presumir que aquellos descarriados rumiantes 
fueron peregrinando al través de toda la gru-
ta hasta encontrar salida por la opuesta boca. 
Mas noticias acerca de la magnífica gruta de 
Ponte Leccia en Córcega, de cuyo descubri-
miento hemos ya dado cuenta. 
Lo angosto de su entrada contribuye á au-
mentar el efecto de las maravillas que se ofrecen 
á la vista del visitante. L a primera es una in-
mensa gigantesca nave cuyas robustas paredes 
y caprichosas columnas miden una altura de 
veinte metros: asombrosa y extremada grande-
za. Y camino adelante y al través de peligrosos 
pasos, ó siguiendo artificiosas curvas y pasando 
majestuosas arcadas, se va fijando la vista en 
la contemplación de nuevas galerías, anchuro-
sas explanadas é innumerables naves que no ce-
den á las que ya se han visto ni en lo raro y 
sorprendente ni en lo grandioso. Es , en fin, el 
más lindo paseo que existe debajo de la tierra, 
á tal punto que han dado en llamar reina de las 
grutas á este subterráneo recinto. 
Dicen que en él se respiran auras saludables 
y que tampoco está despoblado de seres organi-
zados, y aun vivientes, si bien es cierto que la 
representación de estos últimos solo la t:enen 
allí los tristes murciélagos. Unas veces el terre-
no desciende en fácil y agradable declive; y 
otras la aspereza de enormes peñascales y fra-
gosos riscos hacen casi intransitables aquellos 
sitios por lo fatigado y penoso. Allí abunda.n los 
estanques y remansos, y hay bulliciosas casca-
das con visos, de vez en cuando, de torrentes é 
infinidad de arroyuelos que deben formar como 
espesa malla tendida sobre aquel accidentado 
lecho. 
Pero á pesar de la grandeza de estas maravi-
llas no acertaban los primeros exploradores á 
recorrer toda la extensión de la gruta, porque 
rendidos de cansancio, después de cuatro ó cin-
co horas de exploración, se veían precisados á 
buscar de nuevo la salida, extenuados de fatiga 
corporal, aunque no hartos de tan peregrinas 
curiosidades. Esta circunstancia fué causa de 
que encomendasen á un experto minero, la em-
presa de recorrer el subterráneo, y visitarle 
hasta en sus más ocultos y apartados rincones, 
para lo cual fué pertrechado aquel animoso ex-
plorador de muchas provisiones de boca y resi-
nosas luminarias de viento. 
Cinco días estuvo el minero caminando por 
debajo de la tierra, y recorrió una distancia de 
cuarenta kilómetros próximamente, viéndose 
obligado á retroceder, no por cansancio ni des-
fallecimiento, sino porque al improviso le cerró 
el camino la aparición de una inmensa laguna 
En Chicago acaba de constituirse una Socie-
dad de señoras americanas con el título de Aso-
ciación de la Reina Isabel, que tiene el doble 
propósito de levantar un edificio que sirva de lu-
gar de reunión para las señoras de todos los paí-
ses, y esté á su servicio durante la Exposición 
Universal, y de erigir una estatua á la gran Rei-
na, en memoria de su gloriosa intervención en el 
descubrimiento de América. 
Con motivo de la discusión en las Cámaras de 
la ley acerca del descanso dominical, leemos en 
un artículo: 
«La ley del domingo, como día de descanso, 
es tan antigua como el mundo y tan universal 
que no hay pueblo civilizado ó ealvaje que no 
la guarde. 
Cualquiera que sea la religión que profesen 
tienen un día dedicado al descanso. 
Los cristianos tenemos el domingo: los idóla-
tras de Groa y los de Ormuz, el lunes; los negros 
de la Guinea, el martes; los mongoles, el jueves; 
los musulmanes, el viernes; los judíos el sábado. 
E l pueblo hebreo escogió el sábado como fies-
ta, comprendiendo que tal día era el más propio 
para demostrar su agradecimiento á Dios, re-
cordando que ese día representaba el en que el 
Supremo Hacedor cesó de crear el mundo.» 
* 
* * 
Se ha calculado que los habitantes del mundo 
entero cabrían en el lago Léman, en Suiza, su-
poniendo que estuviera helado. Su superficie es 
de 573 kilómetros cuadrados (573 millones de 
metros cuadrados). Contando á tres personas 
por metro, se llegaría á la cifra de 1,719 millo-
nes de individuos. Ahora bien: la población 
del globo, según los más recientes cálculos, no 
pasa de unos 1,492 millones. 
Hay el proyecto de restauración del monaste-
rio de la Rábida, para dejarlo tal y como estaba 
cuando en él recibió asilo Colón. 
E l arquitecto Sr. Velázquez, que lo ha exami-
nado, ha descubierto, debajo de espesas capas 
con que se había afeado sucesivamente el edifi-
cio primitivo, todos sus elementos constituti-
vos. E l monasterio, según resulta de las inves-
tigaciones del señor Velázquez, no tenía primi-
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tivamente sino una sola planta de elegante y 
puro estilo mudéjar, ofreciendo además algún 
pequeño vestigio de otra construcción aun más 
primitiva; sus paredes estaban adornadas con 
interesantes pinturas murales, de las que aun 
se conservan debajo de los encalados, trozos su-
ficientes para poder reconstituir la totalidad del 
decorado. 
E n la iglesia de Palos, la restauración ba sido 
también estudiada y resuelta, y será aun más 
fácil y económica que la del monasterio, babién-
dose además encontrado en aquélla algunas 
esculturas y tallas de bastante mérito artístico, 
y que ofrecen además, como el monasterio, la 
seguridad de poderse restablecer tal como las 
vió Colón, 
Con motivo de la celebración del cuarto cen-
tenario del descubrimiento de América, se cele-
brará en Madrid una Exposición bispano-lusi-
tana. 
Concurrirán á ella las diferentes provincias 
peninsulares y ultramarinas de España y Por-
tugal, construyendo cada una un pabellón pro-
pio, dispuestos de suerte que formen una calle 
que se llamará de las Provincias, ó dos calles 
«n cruz, una de España y otra de Portugal, con 
una plaza en el punto de intersección, con tal 
arte que, junto á los productos manufacturados 
de Barcelona, se vean loa de Oporto y Covilha, 
y frente á las riquezas de Angola y Mozambique 
las de Cuba y Filipinas. 
L a Comisión organizadora, que de acuerdo 
con la central del Centenario viene trabajando 
en el proyecto, ba enviado ya circulares á todas 
las provincias, convocándolas por medio de las 
principales autoridades y personas de mayor 
significación á secundar sus esfuerzos, y conti-
nuará en sus propósitos, en vista de las bala-
güeñas contestaciones que recibe. 
* * * 
M. de Mayrena, Rey de los sedangs, acaba de 
morir de una manera misteriosa. 
S. M. Mario I , que asi se bacía llamar May-
rena, tuvo en París su bora de notoriedad. Hubo 
algunos que le tomaron en serio, como no ha 
mucbo ba pasado con el famoso cosaco Atchi-
noff. Repartió condecoraciones y cargos hono-
ríficos á porrillo, hizo declaraciones favorables 
al boulangerismo, y según cuentan se casó va-
rias veces. 
E n el mes de Marzo, después dé su última ex-
cursión por Europa, Mareyna desembarcó en 
Singapore, acompañado de varios sujetos que 
habia reclutado aquí y allá para hacer de ellos 
ministros, consejeros, chambelanes, etc. Allí le 
«speraba una amarga decepción. A petición del 
cónsul de Francia, fueron embargados los efec-
tos que llevaba consigo el flamante Monarca. 
E l embargo iba dirigido principalmente contra 
las cajas de fusiles y municiones de que se ha-
bia provisto Mario I para hacer la felicidad de 
BUS subditosiEl país de los sedangs existe real-
mente, y está sometido al protectorado francés. 
De aquí las medidas adoptadas en Singapore 
contra el infortunado Mayrena, que á los ojos 
de sus compatriotas no era más que un aventu-
rero vulgar, que se habia impuesto á los indí-
genas. 
Las autoridades de Singapore fueron inflexi-
bles: no sólo embargaron las armas, sino tam-
bién, sin respeto alguno á la autoridad sobera-
na, la corona y el cetro de Mario I , su sable de 
ceremonia, su uniforme de gala y el gran collar 
de la Orden de los Sedangs. 
Los futuros ministros y altos funcionarios del 
reino de los sedangs se colocaron como pudie-
ron en las casas de comercio de Singapore. May-
rena se refugió en una isla cercana. Al poco 
tiempo se anunció su muerte, atribuyéndola 
á la mordedura de una serpiente. Mas, según 
el corresponsal de un diario de París, esto 
de la serpiente sólo puede tomarse en sentido 
simbólico, pues Mario de Mareyna ha sucumbi-
do víctima de un drama doméstico. Según pa-
rece, quiso enlazarse con una princesa indíge-
na. E l padre de la nueva Reina de los sedangs 
exigió que se le asegurara una renta de 50 du-
ros al mes. Mientras Mayrena pudo pagar, todo 
marchó perfectamente; pero cuando la pensión 
fué suprimida, el suegro decidió suprimir á su 
yerno, y el desventurado Rey de los sedangs fa-
lleció de una manera misteriosa. 
* 
* * 
Noticias de Melilla anuncian que el martes 7 
se presentaron á las puertas de aquella plaza 
unos 200 mor JS armados solicitando del gober-
nador la demarcación inniediata de límites. 
Estos moros armados conducían 20 rehenes 
que quedaron en la plaza, porque el gobernador 
no quiso admitirlos por no ser la hora oportuna. 
Dice el telegrama que entre los rehenes estaba 
Maimón Mohatar, según una lista leída por 
uno de los que los conducían, pero el hecho no 
ha resultado exacto. 
Además, se dice que el moro que apareció 
asesinado en el mismo barranco donde se en-
contró el cadáver del español Rico era Kandor, 
el que gestionó la libertad del hijo de Maimón 
Mohatar, 
Es de extrañar que siempre que se ha tratado 
de la demarcación de la zona neutral ha apa-
recido el cadáver de un moro en territorio es-
pañol, para excitar, sin duda, á las kábilas 
contra los españoles. 
En una oficina de Estadística: 
—¿Cuál es su profesión de Vd.? 
— Pertenezco á la claque del teatro de la Opera. 
—¿Y qué pongo en la hoja? 
— Pues ponga Vd., «fabricante de gloria.» 
—Pepito, ¿has repartido los caramelos con tu 
hermanito? 
— Sí, mamá. Yo me he quedado con los carame-
los y á él le he dado las cubiertas que tienen ver-
sos. ¡Como que él sabe leer! 
« * 
Un maestro procura explicar á sus discípulos el 
significado de la palabra «transparente» citando 
el ejemplo del cristal y el agua, porque á través 
de ellos se ve la luz 
—Veamos,—añadió dirigiéndose á uno de los 
niños. —Cítame tú otro ejemplo para ver si lo has 
comprendido. 
— ¡Un agujero!—contestó el pequeño. 
* * * 
Las penas de la vida, sirven para hacernos lle-
vadera la idea de la muerte. • 
Mudanzas de los tiempos: 
E l Arte era ayer un santuario; hoy es un bazar 
de modas. 
Las Pequeneces, del P. Coloma, hacen pensar en 
las perfidias de la lengua. 
Hay gentes que las encuentran pesadas. 
* • 
i * 
—¡Qué estilo tan fácil!—decía una lectora de la 
novela. 
—Pues mira,—contestaba otra.—Ha producido 
muchas indigestiones. 
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Una dama nerviosa.—Ahora, que he referido á 
usted todos mis males, ¿no le parece á usted, doc-
tor, que soy digna de compasión? 
—Al contrario, señora, digna de envidia. Una 
naturaleza que resiste todo lo que Vd. me ha con-
tado, es una naturaleza de caballo. 
* * * 
p f—¡Ay, Eugenia! ¡Si yo supiera la manera de ha-
cer feliz á mi futuro! 
—Voy á decírtela. No te cases con él. 
Puede darse una gran resistencia y duración á 
las cuerdas que se hallan expuestas al agua y á 
la intemperie, sumergiéndolas en una disolución 
de 50 á 60 partes de agua y una de protocloruro 
de mercurio Para las cuerdas fijas puede em-
plearse también con este objeto, la brea; para las 
otras, el sebo, procedimiento de eficacia, sobre 
todo, en cuanto á la duración. 
P R E C I O S D E SUSCRIPCION 
Año. Semestre. 
ESPASA 5 Pías. 2'50 Pías. 
PAÍSES DE LA UNIÓN POSTAL.. 10 » 
EN AMÉRICA FIJARÁN PRECIOS LOS SEÑORES 
CORRESPONSALES. 
NÚMEROS SUELTOS O'IO PESETAS. 
NÚMEROS ATRASADOS 0'20 » 
ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES. 
Tipografía de la Casa P. de Cavidad. 
C Á P S U L A S E U P E P T I C A S 
M0RRHU0L 
P R I N C I P I O A C T I V O DEL A C E I T E DE H I G A D O OE B A C A L A O 
PRIMER PREPARADOR ESPAÑOL DE DICHO MEDICAMENTO 
PREMIADO COM MEDALLA DE ORO EN LA 
EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA 1888. 
E l i H O B B f l U O I i contiene todos los principios £u 
activos del aceite de hígado de bacalao y obra más 
rápidamente que el aceite. Las experiencias efectuadas en los 
hospitales y por acreditados prácticos en su clientela, han ¡gp 
demostrado que el M O B B H I J O I i es mucho más eficaz que 
el aceite y las emulsiones del mismo contra la tisis pulmo-
nar, reumatismo crónico y nudoso, raquitismo, escrófulas K} 
linfatismo y debilidad general. ÍH 
A10 reales frasco. —12 frascos 96 reales, m 
DE VENTA: Al por mayor, farmacia del au-
H> tor, Plaza del Pino, número 6, Barcelona y 
«BJ en todas las principales farmacias de España y 
Américas. 
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L A ELEOTRA US 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
Al contado y á plazos. 
1 8 b i s , A V I Ñ Ó , 1 8 b i s . — B A R C E L O N A 
| D I M P I E Z A S I N ^ I V A D 
¡{Lo viejo se vuelve nuevo!! 
2 -[T c 
MONO — 
¡¡Hace el tralajo iennílaeHima W ! 
Este maravilloso producto es indispensable 
para limpiar fregar, frotar? y pulir metales, 
mármoles, puertas, ventanas, íhules, espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
almacén ó buque. — Limpia las manos gra-
sientas y manchadas y es el mejor extractor 
de orínjde suciedad. 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
assssssassS £ R V I C I O S ns==n==sasa 
D E L A 
COMPAÑIA TRASATLANTICA 
DE BARCELONA 
g ! [ JLínea de las A n t i l l a s , W e w - Y o r l t y Teracrna.—Combinación & puer- i ^ 
S] b tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. < >g 
j | 2 Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 10 de Santander. < 
ü f n e a de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser- < 
J í # vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. * •g 
X ¿ Un viaje mensual saliendo de Vigo el l í , para Puerto Rico, Costa-Firme y i 
X * Colón. < 
?ÍT JLínea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo ] 
Pérsico, Costa Oriental de Afuca, India, Cbina, Goncbincbina y Japón. ' [ g 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada i viernes, á partir del 10 de ^ [g 
eneró de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del T de enero de 1899. J J« 
JLfnea de Bnenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. i ^ 
Xifnea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y < ^  
Monrovia. i 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. i 
Servic ios de AfTiea.—lineo de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo- j ^ 
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laracbe, Rabat, < 
Casablanca y Mazagán. _1 , j [ 8 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- ' 
mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
sábados. ] 
O S 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa- ^ ^  
jeros á quienes la Compañía da aloj amento muy cómodo y trato muy esmera-
do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios Xj< 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay ^ ^  
pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó 
, jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran ^ ^  
trabajo. 4 ^  
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O IMPORTANTE.—La C o m p a ñ í a p rev iene á los s e ñ o - • 5 Í 
res comerciantes, agr icu l to res é indus t r i a l e s , que r e c i b i r á y • . ^ 
e n c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, l a s mues-
t r a s y notas de precios que con este objeto se le en t reguen . 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
lántica,—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres. Angel B. Pérez y Compañía,—Ooruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Oaitagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
JL P R E V Í S I 
Sociedad anónima de Segaros sobre la yida, á prima fija 
D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A — 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
| | CAPITAL SOCIAL: 6 000,000 DE PESETAS | 
JUNTA D E GOBIERNO 
Pres idente 
• 3 * Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
llH V icepres iden te 
£ | | Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
• S Vocales 
S Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
^ Sr. Marqués de Montoliu. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. Ti. Luís Martí Codolar T G«lab»rt 
Sr D. Cárlos de Camps y de Olzinellas. 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
C o m i s i ó n D i r e o t i r a 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Roben. 
A d m i n i s t r a d o r 










^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Excmo. Sr. Marqué* d« Alella. 
S Sr. D. Juan Prats y Rodés 
SI 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, rcdencióa | ^ 
de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento X | | 
del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos J ¡ 
devengando intereses. jg' 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. X | 
j X La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene | | l 
5 ^ especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el j | | ! 
9 ^ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo qae con el producto de su trabajo man- XI 
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- X< 
5 ^ cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere Ajarla á cargo de sus herede- j | | 
UÜ ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. J(l I 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en 
los beneficios de la sociedad. g | j 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s sorteadles, que entre £ | j 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura- _ X J 
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
/
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L O S m t e n c a s T O S \ y 
fid.ax3.se estos m.ed.ica.rr3.en.tos 
QUE TENGAN 
ya sea reciente ó crónica , tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del D r . A n d r e u y se al iv iarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan ráp idos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los C i g a r r i l l o s 
y P a p e l e s azoados que lo calman al instante 
7 en. tod 
LOS RESFRIADOS 
de la nariz y de la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
RAPÉ NASALINA 
que prepara el mismo Dr. Andreu. 
Su uso es facilísimo y sus efectos 
seguros y rápidos. 
Len  ^ ^ ^ ^ K m m m m m m ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ m m m i ^ ^ ^ ^ K t ^ ^ ^ m 
\ / P A R A T B O O A 
- as las 'buezxa.s farmacia cí  i  s ^ 
S A N A , H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
. de muelas, usen el E L I X I R y los P O L V O S de 
MENTHOL1NA DENTÍFRICA 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las enc í a s , evitando 
las caries y la osci lación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
P E D I D E N TODAS P A R T E S 
L O S P O L V O S A M E R I C A N O S D E J A B O N 
LOS MÁS FINOS, ESPUMOSOS T SUAVES 
D E V E N T A E N T O D A S L A S P E R F U M E R Í A S Y D R O G U E R Í A S 
